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			A vosotros, lectores, que apostáis por escritores noveles.

		

	
		
			Prólogo

			Por la megafonía de Son Sant Joan no cesaba de repetirse el mismo mensaje una y otra vez: «Por su propio interés, rogamos mantengan sus pertenencias controladas en todo momento», pero Amanda había dejado de prestarle atención y se concentraba en revolver su café con la mirada perdida. Llevaba más de una hora sentada en una de las numerosas cafeterías que poblaban el aeropuerto; a ratos mordisqueaba una ensaimada con desgana, mientras que en su mente se repetían una tras otra las escenas de lo que había sucedido ese verano.

			«Tonta, tonta, tonta, tonta… nunca tendrías que haber dejado que esto llegara tan lejos», suspiró.

			 No se arrepentía de nada de lo que había hecho durante los dos últimos meses, no renegaba ni de uno solo de los momentos vividos. Aunque hubiese dejado el corazón por el camino y supiese que le costaría volver a ser la de antes, si es que lo conseguía algún día, había disfrutado de todos y cada uno de los minutos que había pasado en Mallorca.

			Ese verano había vivido un sueño, una fantasía; si bien era cierto que, al despertar, se había llevado un buen batacazo. ¡Qué ilusa había sido! ¿Qué pensaba?, ¿que su historia sería diferente?, ¿que sería tan especial que un chico como él lo dejaría todo por ella? «No, eso les pasa a las chicas como Carol, no a las Amanda de este mundo», se lamentó.

			Aun así, cada momento le había resultado delicioso. Había sido breve, pero dulce, emocionante, embriagador, excitante... Se llevaba un hermoso recuerdo con el que fantasear durante las largas jornadas de clases en el colegio del Sagrado Corazón del Rosario Perpetuo; aunque si las monjas llegaran a intuir a qué dedicaba sus pensamientos, se dijo con una triste sonrisa dibujada en el rostro, el trabajo no le duraría demasiado.

			Sentía en lo más hondo de su corazón que la Amanda que volvía a casa nada tenía que ver con la despreocupada chica que había salido hacia Mallorca, con su mejor amiga hacía poco; parecía que esos dos meses hubieran durado una vida entera.

			No obstante, no podía dejar de recordar las palabras que había pronunciado Carol el mismo día que se habían embarcado en esa aventura. «Ya verás como este va a ser el verano de nuestras vidas». Y, ¡vaya si lo había sido! 

		

	
		
			Capítulo 1

			Amanda estaba haciendo la maleta sin fijarse siquiera en qué ropa metía dentro. En menos de dos horas tenía que coger un avión y nunca en su vida le había apetecido menos. 

			—Y lo peor del caso es que estas van a ser las únicas vacaciones que tengas este año —despotricaba en voz queda.

			La puerta de su habitación se fue abriendo con mucha lentitud, como si quien estuviera al otro lado tuviera miedo de recibir un zapatazo, o algo así, y se estuviera escudando tras ella.

			—¿Puedo entrar? —La voz cristalina de su mejor amiga, Carol, hizo que Amanda dejara momentáneamente su tarea.

			—Si lo que quieres es arrodillarte para pedirme perdón, entra, si no lárgate. No quiero verte nunca más.

			Carol entró y se sentó en la cama. Era alta y esbelta, desde hacía unos meses llevaba el pelo teñido de un rojo caoba que resaltaba sus grandes ojos verdes. Tenía una cara ovalada en la que lucía una sonrisa perenne y que obligaba, a quienes la veían por primera vez, a mirarla con fijeza durante más tiempo del que se consideraba correcto. A veces incluso lo hacían con la boca abierta. Era una beldad que llamaba la atención donde quiera que fueran. 

			Amanda la miró con cara de pocos amigos al mismo tiempo que elevaba una ceja.

			—¿Y bien?

			—No pienso arrodillarme, Amanda.

			—Entonces, ya lo sabes, ¡puerta!

			—No seas bobita. Si me quieres más que a nadie en el mundo —le dijo haciendo un puchero para, a continuación, guiñar un ojo.

			—Sabes muy bien que si esto me lo hubiera hecho cualquier otro, no se hubiese salido con la suya.

			—Pero qué es eso tan gordo que te he hecho ¿a ver? Nos vamos de vacaciones, ¿no? ¡Qué más dará el lugar!

			—No me jorobes, Carol. Si a ti te parece que cambiar un viaje a Jerusalén y Jordania, que por cierto nos había costado un huevo organizar, por otro a Mallorca, no es gordo. ¡Ya me dirás tú qué lo es!

			—Como tú bien dices, nos había costado un huevo organizar y aun así mis padres no querían que fuera. Tener que aguantar que la tía Monja se viniera con nosotras con tal de que me dejaran ir, tampoco es que fuera un chollo. ¿No querrás insinuar que te apetecía tener que pasear a mi tía? ¡Que es monja, joder! Moderna, pero monja al fin y al cabo. ¡Ya nos hartaremos de verla en setiembre, cuando empecemos a trabajar para ella!

			Cuando los padres de Carol habían empezado a poner pegas para que las chicas se fueran de viaje, ellas acudieron a ver a la tía de esta, que era monja y directora de un colegio concertado. Carol era su sobrina favorita, su única sobrina en realidad, y normalmente la tenía comiendo en su mano.  

			—Tita, porfa, ¡ayúdame a convencer a mis padres de que nos dejen ir a Jerusalén! Es que se han puesto tan histéricos que hasta han contagiado a los de Amanda. Y, vale que nos prestan el dinero, pero no por eso les vamos a dejar decidir dónde vamos… Además, les pensamos devolver hasta el último céntimo cuando empecemos a trabajar para ti en setiembre.

			—Carolina Antonia, siempre intentas aprovecharte de lo mucho que te quiero. Hasta que no conseguiste que os pusiera en plantilla a ti y a Amanda en el colegio, no me dejaste ni respirar. —Miró a la amiga de su sobrina con cariño, para que viera que no era un reproche contra ella—. Y ahora asumo que pasará lo mismo si no hablo con tu padre, ¿verdad?

			—Así es —contestó, pícara, Carol.

			—Está bien, veré qué puedo hacer. Pero no te aseguro nada, menos mal que los doce años que nos llevamos le pesan lo suficiente para que me vea más como a una madre que como a una hermana mayor; porque ya sabes que es más terco que una mula.

			—No tanto como ella —había susurrado Carol al oído de Amanda para que su tía no pudiera escucharla.

			Y la tía Monja, porque la llamaban así: tía Monja, y a ella no le importaba, aunque no tuviera más que sesenta y cuatro años, les había convencido. Pero, para las chicas, los problemas no acabaron ahí.

			—¡Es que esa es otra! Tus padres se pasan tres pueblos. Parece que no se han dado cuenta de que ya tenemos veinticinco años, ¿cuándo piensan empezar a dejarte viajar sola?

			—A ellos les asustaba lo de Oriente Medio, para ir a Mallorca no me han puesto pegas…

			Amanda la miró con cara de mala uva.

			—Aún no me explico cómo dejamos que fueran tu madre y tu tía a la agencia cuando nos llamaron para decir que el viaje a Israel se anulaba por el cierre de las fronteras.

			—Fueron ellas porque nosotras teníamos que presentar el proyecto ante el tribunal…

			—Lo recuerdo muy bien —la interrumpió—. No era más que una pregunta retórica.

			—¿No puedes aparcar el tema de una vez, Amanda?

			—No, no puedo. Es que tiene tela. Las hostilidades nunca se han acabado entre Israel, Jordania y Palestina, pero hacía siglos que las fronteras no se cerraban y eso ha tenido que suceder, precisamente, en las fechas que nosotras habíamos elegido para viajar.

			Amanda pensó que estaba teniendo con Carol la misma discusión desde hacía días, con Carol y con su madre, y ya puestos con su padre…

			—Estoy segura de que el hotel ese estará lleno de extranjeros embadurnados de crema solar, niños ruidosos y nada de diversión —le había dicho Amanda a su madre más temprano esa mañana.

			—No sé por qué dices eso, Amanda, estoy convencida de que os divertiréis un montón. Podéis hacer excursiones en bici, en las piscinas hay animación y discoteca todas las noches. Eso es lo que os gusta a ti y a Carol, ¿no?

			—Nos gusta, mamá, pero no todos los días de la semana. Es que vaya planchazo se ha tirado la madre de Carol eligiendo el viaje.

			—Pues haber ido vosotras a la agencia a cambiar los pasajes —había dicho su madre, airada—, ¡encima de que se ha preocupado ella de hacerlo! Tendríais que estar agradecidas y no enfadadas. —A continuación, había salido de la habitación de su hija con la cabeza bien alta, haciéndose la ofendida y sin dejar que Amanda desmontara su teoría. 

			—¡Como que nos dio tiempo! Se aprovechó de que nosotras aún no habíamos acabado los exámenes y, antes de que nos diéramos cuenta, ya se las había arreglado para mandarnos a un «lugar seguro», según su criterio. —Había refunfuñado Amanda.

			Al cabo de un rato de silencio tenso entre las dos chicas, Carol bufó y se levantó de la cama.

			—Te quiero con toda mi alma, Amanda, pero cuando te pones en este plan, no te soporto, en serio. No seas tan aguafiestas, ¡por favor! —Se acercó a ella para abrazarla, le sonrió con toda la cara y añadió—: No es importante dónde vayamos, lo importante es que vamos juntas y solas. —Puso mucho énfasis al pronunciar la palabra solas.

			—No entiendo qué puede hacerte tan feliz —la recriminó con más amargura en la voz de la que había pretendido demostrar—. Parece que no recuerdas que al final no vamos a Jerusalén, vamos a Mallorca, a un complejo hotelero. —Entrecomilló en el aire las dos últimas palabras con los dedos índice y medio de ambas manos—. Para turistas con niños. No puedo creer que te hayas conformado con tanta rapidez.

			—Pues me he conformado, como tú dices, porque mi madre ya había cambiado los pasajes y no había nada más que hacer. En la agencia no nos los iban a cambiar de nuevo.

			—Ya, pero ¿Mallorca?

			—¡Qué más dará! Te he dicho que lo importante es que nos dejen ir solas. Cosa que no hubiese sucedido si hubiésemos ido a Jerusalén. —Después la miró contrita—. Además, puede ser que yo le sugiriese a mi madre que Mallorca podía gustarnos como destino.

			Amanda miró a su amiga echando chispas por los ojos.

			—¿Que hiciste qué? —preguntó furiosa.

			—Vamos, no te pongas en plan dramático —continuó—, en Mallorca podremos hacer lo que queramos. Nos levantaremos de la cama cuando nos dé la gana, beberemos combinados en la piscina, bailaremos hasta que nos duelan los pies y nos iremos a la cama cada noche bien acompañadas por algún chico. 

			Amanda ahogó un grito de rabia.

			—¿Dormir, beber y ligar? ¿En serio que eso es lo que quieres hacer? Pues yo paso —dijo, y se cruzó de brazos—. No iré contigo a Mallorca para eso. Yo quería hacer un viaje cultural, no desmadrarme y perder el control.

			—¿Cómo que no vas? —A Carol le había aparecido un deje histérico en la voz—. ¡No puedes no ir! Mis padres no me dejarán viajar sola.

			—¡Pues te aguantas! He dicho que no voy y no pienso ir. Todo eso de lo que hablas no tiene nada que ver con los planes que habíamos hecho. ¿Por qué no me lo consultaste antes de sugerirle Mallorca a tu madre?

			Amanda abrió la maleta con rabia y empezó a sacar la ropa que había metido en ella y a recolocarla en los cajones. Carol se dio cuenta de que su amiga iba en serio y pensó que era hora de cambiar de estrategia.

			—¡Vale, vale! —Levantó los brazos en son de paz mientras se interponía en el camino de Amanda para evitar que siguiera deshaciendo la maleta—. Digo yo que en Mallorca también habrá opción de hacer visitas culturales.

			Amanda se paró en seco.

			—Sí, claro —le contestó con una gran dosis de sarcasmo—, ¿y cómo se supone que podremos visitar esos sitios si tu madre y tú os habéis encargado de encerrarnos en un hotel?

			—Yo solo le sugerí que eligiera Mallorca, Amanda, no te enfades tanto que no he matado a nadie. —Después inspiró hondo para tranquilizarse y continuó—: Seguro que somos capaces de encontrar la manera de visitar los sitios que te apetezcan.

			—Ya lo he mirado, Carol, estamos en una punta de la isla y lo que me gustaría visitar está en la otra.

			Carol sonrió para sus adentros, sabía que había vuelto a ganar la partida. Siempre lo hacía; conocía demasiado bien a Amanda, casi tanto como a sí misma. Y sabía que la pobre se dejaba arrastrar por ella de forma irremediable, siempre acababa cediendo a lo que le pedía. No es que Carol lo hiciera con malicia. Quería a Amanda como a una hermana, nunca haría nada que pudiera dañarla a sabiendas; pero le gustaba demasiado salirse con la suya y Amanda nunca era un impedimento para eso. Jugó su última baza.

			—Podemos alquilar un coche. —Vio con satisfacción cómo su amiga cedía, aunque ni ella misma se había dado cuenta aún.

			—Seguro que voy a montarme en un coche que tú conduzcas —barbotó, usando de nuevo el sarcasmo—, no has practicado ni una sola vez desde que te sacaste el carné.

			—Pero nunca es tarde para empezar, ¿verdad? —Una sonrisa de triunfo iluminaba la cara de Carol.

			—No quiero ir a Mallorca, quiero ir a Jerusalén. —Lloriqueó Amanda—. No quiero, no quiero.

			—Ya, aunque irás conmigo, ¿a que sí?

			—Claro que iré, pero no quiero. —Hizo un último puchero y volvió a meter en la maleta lo que había sacado.

			Carol se acercó a ella y la abrazó con fuerza.

			—Sabía que no me fallarías, nunca lo haces.

			—Un día me hartaré de ti y cuando te des la vuelta habré desaparecido —le contestó, esa vez con mucho menos enfado.

			La puerta de la habitación se abrió y la madre de Amanda se asomó por ella; en cuanto vio a las chicas abrazadas sonrió de oreja a oreja.

			—¡Qué bien lo vais a pasar! —exclamó. Las dos chicas se asustaron al notar su inesperada presencia.

			—¿Lo tienes todo listo, cielo? —continuó la mujer sin percatarse del sobresalto que les había dado a las chicas—. En menos de media hora tenemos que salir hacia el aeropuerto.

			—Sí, mamá, ya estaba cerrando la maleta —contestó Amanda con desgana.

			—¡Ay, hija! Ni que te fueras a un campo de tortura —le dijo mientras salía de nuevo de la habitación.

			Amanda miró a Carol con cara de pena, pero esta última dibujó una gran sonrisa y le dijo a su amiga:

			—Ya verás, este va a ser el verano de nuestras vidas.

		

	
		
			Capítulo 2

			Tomás acababa de dar las últimas instrucciones a sus compañeros para las actividades de animación del día. Aunque no le disgustaba su trabajo deseaba de verdad que ese fuese su último año en el hotel. No se explicaba que Xisco, que era uno de sus mejores amigos, quisiera quedarse toda la vida ahí. Desde luego eso era algo que para él estaba descartado por completo.

			Ambos tenían buenos cargos en la empresa, por algo habían empezado a trabajar en el Hotel Club Sa Garriga a los diecisiete años. Eso había sido diez años atrás, en esos momentos él era el jefe de los animadores, y Xisco, el de los socorristas.

			—¡Estás aquí! —Oyó la voz de su amigo a su espalda—. Hace un rato que te estoy buscando. Creo que eso de haber fichado a tu hermano para trabajar de socorrista ha sido una gran idea. Lo acabo de dejar en la piscina Oasis. Es un buen tipo.

			—¿En la piscina Oasis? Creí que ayer le había oído decir que hoy libraba.

			—Por eso te digo que es un buen tipo. Siempre puedo contar con él cuando me falla alguien.

			—¡Cómo te pasas! No abuses de la confianza, tío, que sabes que te tiene en un pedestal.

			—¡Eh, que el chico va a salir ganando! Le he dicho que esta noche podrá venirse conmigo a ligar. Ya me hubiese gustado a mí que el cabrón de Juancho me hubiese llevado con él a ligar cuando tenía veinte añitos.

			—Con veinte años tú no necesitabas ni a Juancho, por mucho que él fuera tu jefe, ni a nadie para pillar todas las noches.

			—Ya, pero tu hermano no es yo, ni siquiera es tú. Sin querer faltar —añadió al ver la cara de pocos amigos que le ponía Tomás—. Pero sabes muy bien que el chico necesita rodaje. Tú cuando tenías su edad pasabas la mitad de las noches del verano sin dormir, por mucho que ahora vayas de responsable y apenas salgas.

			—Entonces no tenía que preparar ningún examen, y ahora sí.

			—¡Lo que tú digas! Pero mientras tú te encierras a estudiar yo tengo que sacar a Gori de juerga —dijo mientras se colocaba las gafas de aviador que tanto le gustaba llevar.

			—En ese lío te has metido tú solo, a mí no me eches la culpa.

			 —¿A quién tengo que echársela, entonces? Eres tú quien me deja solo, y no hay manera de ligarse a nadie si no vamos en tándem. Siempre tienen a una hermana, a una prima o a una amiga a la que no quieren dejar solas. ¡Dios! ¿Por qué no vendrán sin compañía de vez en cuando?

			—Macho, te estás haciendo viejo. Nunca he visto que las hermanas, las primas o las amigas te molestaran para nada a la hora de llevar a alguna mujer a tu habitación.

			—No, es verdad, no necesito a nadie —dijo con su característica prepotencia—, pero me divierto más si no estoy solo. Además, alguien tendrá que enseñarle el arte al pobre Gori mientras su hermano mayor se encierra a estudiar. Y, de todas formas, tengo que aprovechar el poco tiempo que me quede, porque presiento que este año será el año del tatuaje.

			—¿Tú crees que este año será el año del tatuaje? —preguntó Tomás con sorna, mientras movía las manos en el aire para dar forma a un cartel invisible.

			—Lo presiento, tío, este año conoceré a la chica con la que querré hacerme el tatuaje. —Xisco imitó el gesto que había hecho Tomás—. Y después ya no habrá ninguna otra. Nunca más. Ella se convertirá en la única.

			Tomás soltó una risa estentórea.

			—Mira que eres cursi cuando te lo propones, chaval. Pero a mí ya no me engañas con ese rollo, llevas soltándolo demasiados veranos. 

			—Estoy seguro de que este será el definitivo.

			Dicho esto, le cogió del antebrazo con una mano y con la otra le dio dos palmadas en la espalda, le sonrió con intención y se fue.

			Tomás contempló a Xisco mientras se marchaba. Su caminar chulesco lo había caracterizado desde bien joven, se lo confería la gran seguridad en sí mismo que sentía. Era alto y rubio, en los últimos años se había dedicado a cultivar su físico, por lo que tenía unos músculos potentes y muy definidos. 

			«Mi pobre hermano lo tiene crudo, no se va a comer ni una rosca». No es que Tomás pensara que su hermano fuera feo ni nada por el estilo, pero Gori aún no había acabado de desarrollarse y, aunque era un chico fuerte, Xisco le sacaba una cabeza al menos y el pobre carecía de la seguridad en sí mismo que el otro emanaba por cada uno de sus poros. 

			«Eso ya le llegará», pensó con una sonrisa en la cara. A él le había pasado lo mismo, había tardado más que Xisco en crecer y durante un verano entero había parecido el hermano pequeño de su amigo. No le había hecho ninguna gracia ver cómo Xisco ligaba casi todas las noches y él no. Pero al año siguiente no solo lo había alcanzado en altura, sino que además lo había sobrepasado. En cuanto a las demás partes del cuerpo pensaba que no podía quejarse en absoluto, desde entonces ninguna chica le había dicho que no a nada que él le pidiera.

			Se levantó del taburete en el que estaba sentado y cogió su carpeta. Le esperaba una larga jornada de trabajo, pero, al día siguiente, después de organizar los turnos por la mañana, esperaba tener el día libre hasta la noche; con lo cual pensaba que podría aprovechar para estudiar.

			Eran más de las cuatro de la tarde cuando Amanda y Carol se instalaron, por fin, en la habitación del hotel.

			—Pensaba que no íbamos a llegar nunca —le dijo Carol a su amiga, mientras soltaba pesadamente la enorme maleta que venía arrastrando. De una patada se sacó los zapatos y después se tiró en plancha sobre la cama. Enterró la cabeza en la almohada y grito con todas sus fuerzas.

			Amanda no pudo más que sonreír al darse cuenta, la veía tan feliz que hasta se le contagiaban a ella las ganas de estar ahí. Su amiga rodó sobre sí misma y la miró emocionada.

			—Una semana sin mis padres —gritó, mientras daba golpes con los pies y los brazos sobre la cama.

			Amanda bufó y se tumbó a su lado.

			—Me alegro de que al menos una de las dos lo vaya a disfrutar.

			—¡Para ya de decir eso! —la riñó Carol, se había sentado de golpe en la cama y la señalaba con un dedo amenazador.

			Amanda torció el gesto, sabía que ya estaba rozando el límite del aguante de su amiga, pero no podía evitarlo y, en parte, tampoco quería hacerlo. Le apetecía chincharla porque ella había chafado, de alguna manera, sus ilusiones. Sabía que no era la responsable directa de que en esos momentos no estuvieran en Jordania, pero no podía dejar de culparla por sentirse estafada.

			—Vamos a ponernos el bikini e iremos a la piscina ahora mismo —dijo Carol. Tras dar un salto de la cama se dirigió a la maleta y la abrió.

			—Y ¿qué hay de nuestros planes culturales?

			—Los planes culturales los dejamos para mañana, si eso. Ahora vamos a la piscina, a nadar y a ver el ganado.

			—¿El ganado? Pero qué bruta eres, por Dios —le dijo Amanda, mientras se partía de la risa.

			Carol se tumbó de nuevo a su lado y le cogió la mano.

			—Quiero desmadrarme, Amanda, quiero disfrutar de esta libertad. Quiero pasar cada noche de esta semana con un chico y quiero empezar cuanto antes.

			Amanda notó cómo su corazón se ablandaba; pese a su enfado pensó que la pobre Carol ya tenía suficiente con la cruz que le daban sus padres. Era cierto que su amiga necesitaba la libertad de la que iba a gozar esos días. Así que respiró hondo y relajó el tono.

			—¿Con un chico distinto cada noche? —dijo elevando una sola ceja—. Y yo, ¿dónde se supone que voy a dormir? ¿En una hamaca?

			Carol se rio con ganas.

			—No, bobita. Para ti buscaremos otro chico…

			—Yo de orgías paso —la cortó Amanda.

			Carol volvió a reírse, estaba fuera de sí de contenta. Se abrazó a su amiga y la besó tres o cuatro veces en la mejilla.

			—Gracias —dijo al fin.

			—¿Gracias? ¿Por qué?

			—Por haber escondido a la Amanda amargada, esta que tengo a mi lado me gusta mucho más.

			—No te confíes —le contestó mientras se soltaba del abrazo—. Está agazapada, esperando el momento propicio para saltarte a la yugular.

			—¡Uy, qué miedito! Intentaré no provocarla demasiado, entonces.

			El complejo hotelero era, como había dicho la madre de Carol, igual que un pueblo. Cada barrio, o grupo de apartamentos, estaba situado alrededor de una piscina. Había calles que comunicaban cada una de las zonas y que confluían en una plaza. Esta estaba presidida por un gran escenario; frente a él había unas graderías e infinidad de mesas, para que los clientes pudieran disfrutar del espectáculo que, sin duda, se representaba ahí todas las noches, había pensado Amanda. En esos momentos, sin embargo, el escenario estaba ocupado por media docena de personas que se afanaban en ensayar unos pasos de baile. Los dirigía, desde abajo, un chico alto y con el pelo muy negro que no paraba de gritarles y darles órdenes. Amanda no pudo verle la cara, pero estuvo segura de que tenía el ceño fruncido y una expresión desagradable, por la tensión que percibió en sus hombros y por los manotazos y las voces que daba.

			—No, no, no. Desde el principio de nuevo. ¿Qué os pasa hoy chicos? ¿Dónde tenéis la cabeza?

			Fue lo último que oyó antes de salir de la Gran plaza y dirigirse hacia una piscina con un cartel que rezaba: Piscina Oasis.

			Nada más rebasar el cartel las chicas se sintieron como si de verdad hubieran llegado a un oasis. El sitio era armonioso. La piscina imitaba un río con curvas, incluso tenía un pequeño salto de agua. Estaba rodeada de pinos entre los cuales soplaba una suave brisa. Amanda escuchó el canto de varios pájaros, tan vívido que le pareció que estaban manteniendo una conversación entre ellos. 

			En la piscina no quedaban muchos clientes así que las chicas hallaron con facilidad dos hamacas de cara al agua; no sin antes haberse parado en un chiringuito para pedir un mojito para cada una. 

			Cuando Carol se sacó la camiseta por la cabeza varias personas, lo mismo hombres que mujeres, se giraron a observarla. Amanda, que estaba acostumbrada a ello, decidió dejarse la suya puesta. 

			«Las comparaciones son odiosas», se dijo mientras bufaba. 

			—Sabes qué eres idiota, ¿no? —le dijo Carol sin mirarla a la cara siquiera.

			—¿A qué debo ese insulto tan gratuito? —contestó su amiga, mientras buscaba un libro en su bolsa. 

			—A que desaprovechas la oportunidad de lucirte y tomar el sol.

			—Es que no quiero quemarme —le respondió hosca—. A mí me importa el cáncer de piel, al contrario que a ti. 

			—Sí, y yo soy Sisí Emperatriz —contestó, sarcástica, Carol mientras se acomodaba en su hamaca—. Eres preciosa y tienes un cuerpo espectacular a mi parecer, no sé porque tienes que esconderte bajo esa camiseta. 

			Amanda volvió a bufar y se estiró en la tumbona con la camiseta puesta.

			—Tener una talla de sujetador tres o cuatro veces más grande que las otras mujeres no es precisamente tener un cuerpo espectacular. Ya sabes lo que dicen «Teta que mano no cubre, no es teta, es ubre». 

			—Joder, Amanda, las famosas se operan para aumentarse los pechos y tú los escondes. Y si vamos a citar refranes: «Más vale tener que desear». Además, el resto es perfecto. Tienes el vientre plano, unas piernas que no se acaban nunca y sin un gramo de celulitis…

			—Sí, sí. Te he dicho mil veces que cuando quieras nos hacemos un trasplante y te quedas tú con mis tetas. 

			—Pues estoy segura de que a más de uno le encantaría sujetarse a tus melones —dijo Carol con socarronería—. Al socorrista de allí el primero. No te pierde de vista. 

			—Será que te está mirando a ti —le dijo mientras se giraba con disimulo para mirarlo—. ¡Uf! —exclamó—. Si es una criatura. A ver si me ha confundido con un biberón —dijo riendo. 

			Carol, que estaba dando un sorbo a su bebida, se atragantó por la risa y le salió gran parte del líquido por la nariz. 

			El socorrista que, como había mencionado Carol, no las había perdido de vista hizo ademán de levantarse y Amanda, que vio sus intenciones, lo aplacó con una mano mientras que con la otra le daba golpecitos en la espalda a su amiga. 

			—¿Ves? —preguntó Carol en cuanto pudo coger aire—. Está loco por venir a echarte una mano. 

			—¡Calla! Ni se te ocurra darle otra razón, esta vez he podido detenerle, pero no me veo capaz de hacerlo de nuevo.

			Riendo, volvieron a acomodarse en las hamacas. No bien hubo apoyado la cabeza Amanda notó, más que vio, que Carol se bajaba las gafas de sol para mirar algo con atención. 

			—¡Por Dios bendito! —exclamó su amiga. 

			Amanda se volvió para seguir la dirección de la indiscreta mirada de Carol, y no le quedó más remedio que contener el aliento. Junto al socorrista que las había estado observando había otro chico con el mismo uniforme de vigilante. 

			—¡Vaya Adonis! —exclamó Amanda sin poder contenerse. 

			—Ni le mires —La atajó Carol—. Ese pedazo de rubio es mío.

			Amanda lo observó con detenimiento. Era alto, tenía la piel tostada lo que hacía que los pelitos de la corta barba brillaran dorados al sol. Bajo la camiseta de socorrista jefe se intuían unos músculos potentes y muy bien definidos. Todo él irradiaba vitalidad, energía y prometía sexo.

			—Te lo dejo para ti. Demasiado chulo para mi gusto.

			—Eso no puedes saberlo con solo un vistazo —contestó Carol—. Aunque si yo tuviese ese culito también me lo tendría creído. 

			Amanda resopló, pero sin perder de vista al socorrista, que se acababa de volver hacía ellas y sonreía. 

			—¡Me voy a fundir! —susurró Carol— ¿Has visto que hoyuelos? ¿De qué color debe tener los ojos?

			—Apostaría que azules —contestó la otra—. Pero no tendrás que esperar mucho para saberlo. Viene hacia aquí. 

			Amanda intentó disimular, no así Carol que se quitó las gafas de sol y sonrió al socorrista de una manera que Amanda reconoció de inmediato. 

			—¿Un chico cada noche? —preguntó en un susurro—. A ese no lo sueltas tú en toda la semana. 

			—¡Calla, loca, que va a oírte! Y se creerá que me tiene en el bote.

			—Para eso no hace falta que me oiga. Basta que vea la cara de tonta que se te ha quedado al verlo.

			—¡Hola, chicas! —oyó la voz grave del socorrista a su izquierda—. ¿Todo bien?

			Amanda se volvió hacia él justo a tiempo para ver cómo se agachaba al lado de la tumbona de Carol. Le pareció que la temperatura subía varios grados y Amanda se dio cuenta de que los ojos de su amiga echaban chispitas de admiración. 

			—Nosotras muy bien, ¿y tú? —oyó decir a su amiga con una emoción poco usual en ella.

			—Mí día ha mejorado de forma indecible desde que os he visto. —Aunque Amanda supo al instante que quería decir «desde que te he visto»—. Soy Xisco, por cierto. Soy el socorrista jefe, así que cualquier cosa que necesitéis solo tenéis que pedirla. Estoy aquí para haceros la estancia más agradable.

			—¿Ah, sí? —preguntó Amanda con algo de sarcasmo en la voz—. Creía que de eso se encargaban los animadores.

			Xisco la miró por primera vez y, con una sonrisa de hoyuelos y dientes perfectos, dijo:

			—El jefe de animadores es mi mejor amigo, estoy más que autorizado a decir que vuestros deseos son órdenes para mí —exclamó sin dejar de sonreír.

			—Déjala —dijo Carol, para atraer la atención del chico de nuevo hacia sí—. Está cansada del viaje y eso le impide sacar toda la simpatía que lleva en su interior.

			Xisco le rio la gracia con una carcajada grave y seductora. Amanda apostó consigo misma que esa risa era un recurso que nunca le fallaba, porque la hizo vibrar, al tiempo que percibía la vibración de su amiga.

			—Yo soy Carol —dijo con picardía—, y ella es mi amiga Amanda. 

			—¿Así que, acabáis de llegar? —preguntó Xisco.

			Amanda puso los ojos en blanco al ver cómo Carol asentía embobada. «Como si no lo supiera ya. Seguro que este tiene fichadas y clasificadas a todas y cada una de las huéspedes del hotel», se dijo.

			—Hace apenas unas horas. —Oyó que contestaba su amiga con coquetería.

			—Entonces, ¿no conocéis nada de la isla?

			—Nada de nada.

			—Gori, mi compañero —dijo mientras miraba por un segundo al otro socorrista para señalarlo—, y yo pensábamos ir esta noche a tomar unas copas a un bar chill out cerca de la playa. Si queréis apuntaros, estáis invitadas.

			—Por supuesto que nos apuntamos —contestó Carol, sin dejar que Amanda abriera la boca para opinar.

			—¡Fantástico! Os recogeremos a las nueve y media en el bar que hay en el vestíbulo del hotel, ¿os parece bien?

			—Nos parece perfecto. Ahí estaremos —afirmó Carol.

			—La tarde se va a hacer larguísima hasta entonces —apuntilló Xisco al tiempo que le dedicaba una mirada intensa.

			Carol lo obsequió con una de sus sonrisas más luminosas y Amanda se dio cuenta de que, aunque ella hubiera creído que no era posible, su desagrado por estar ahí había aumentado de forma exponencial en solo unos minutos.

			El chico se alejó sin dejar de mirar atrás cada pocos segundos para cerciorarse de que Carol seguía con la vista su andar confiado.

			—Pero ¿tú estás loca? Desde ya te digo que no pienso quedar con esos dos, cuando resulta evidente que me va a tocar de pareja el adolescente ese.

			—¡No seas cruel! Es mono —la riñó Carol mientras le echaba una mirada al chico— y salta a la vista que le gustas.

			—¡Joder, Carol! En todo caso puedo gustarle a sus hormonas. Pero tiene un pequeño problema y es que a mí no me pone nada. No pienso ir.

			—¡Venga, Amanda! No seas así, sabes que yo no voy a atreverme a ir si tú no vienes y no pretenderás que deje plantado a ese pedazo de hombre.

			Amanda gruñó y se cruzó de brazos, estaba enfadada. Al darse cuenta de que su postura había hecho que sus pechos subiesen y destacaran aún más, los descruzó de inmediato; pero su cara de indignación y su enfado no desaparecieron con tanta rapidez.

		

	
		
			Capítulo 3

			—¡Así que al final te llevas a mi hermano de marcha! —preguntó Tomás a Xisco mientras terminaba de ponerse el atuendo para el espectáculo de la noche.

			—¡Pues sí! Algo tendré que hacer si tú te comportas como un monje castrense.

			—Cisterciense.

			—¿Cómo?

			—Que se dice cisterciense, no castrense —dijo Tomás riéndose.

			—Cisterciense, castrense, qué más da. Te quedas encerrado y solo, mientras que nosotros nos hemos levantado dos pibitas de escándalo. Tu hermano se va a ahogar en unos pechos tremendos, si es que sabe trabajarse a la suya mínimamente.

			—No me fío de ti —le dijo, poniéndose serio de repente—. No dejes que beba demasiado y no le dejes tirado.

			—¡Sí, mamá! —le cortó Xisco.

			Tomás elevó una ceja para mirar a su amigo de manera desafiante.

			—¡Joder, macho! ¿Es que no te acuerdas de cómo lo pasabas tú hace seis o siete años? Deja al chico que se divierta, y de paso suéltate un poco tú. Con esa tensión que llevas en el cuerpo, parece que te han metido un palo por el culo y que vas a romperte en cualquier momento. ¿Por qué no sales con nosotros?

			—Te recuerdo que no termino de trabajar hasta las doce de la noche y son apenas las ocho y media.

			—No sería la primera vez que yo me adelanto y tú te unes a la fiesta más tarde.

			—¡Tengo que estudiar!

			—¡A la mierda el estudio! Por una noche no te va a pasar nada.

			—Eso es lo que tú crees. Tengo un plan de estudio muy apurado ya. No puedo saltarme una sola noche.

			—¿Pero no dijiste que el examen no era hasta enero? Estamos en julio, tío, relájate.

			—No es un examen cualquiera, es el FIR[1]. No vale con estudiar dos días antes. Hay gente que pasa un año entero en una academia para prepararlo.

			—Porque no deben de ser tan inteligentes como tú.

			—¡Sí, claro! La hostia de inteligente soy.

			—Tomás. —Xisco le apoyó las manos en los hombros y lo miró a los ojos—. Te has sacado una carrera de cinco años casi en cuatro.

			—Es de cuatro años —protestó Tomás.

			—¡Chis! Que estoy hablando yo. No has tenido que estudiar ni un solo verano, y ya podrías estar trabajando en cualquier farmacia.

			Tomás bufó y fue a contestar.

			—Sí, ya sé que prefieres trabajar en el hotel porque ganas casi lo mismo. Y porque para algo aquí eres el jefe —añadió, guiñándole un ojo.

			—Solo de los animadores —contestó Tomás.

			—Solo de treinta personas —remarcó Xisco—. Digo yo que por algo será. Relájate, sal con nosotros.

			—Otro día, hoy no puedo. Además, por lo que me ha dicho mi hermano, habéis quedado con dos chicas. En todo caso faltaría otra.

			—Eso lo solucionamos en cuanto llegues.

			—No, hoy no voy a ir —repitió Tomás—. Otro día ¿de acuerdo?

			—No pienso soltarte si no lo juras.

			—Lo juro —dijo, levantando la mano derecha—. Y ahora me voy cagando leches que ya debería de estar en el escenario.

			Xisco lo vio marchar meneando la cabeza.

			—¿Qué voy a hacer con él? —le preguntó a su imagen en el espejo que tenían en la entrada del apartamento, que compartía con Tomás y con Gori, mientras se pasaba la mano por el pelo para descolocarlo de forma adecuada—. Con lo que me costó enseñarle —le guiñó un ojo a su reflejo, se colocó bien los puños de la camisa y se fue en busca de Gori que había salido antes que él.

			Después de haber cenado, Carol empezó a apremiar a Amanda para que fueran a su habitación a arreglarse para salir. Amanda, a quien no le hacía ninguna gracia el plan que tenían para la noche, arrastraba los pies y se quejaba yendo tras su amiga.

			—¡Ve tú! Yo te esperaré leyendo. —Lloriqueó por enésima vez.

			—Ni hablar, tú te vienes conmigo y si el chico no te gusta, te buscas otro y punto. Yo te ayudaré.

			—¡Ya veo lo que vas a ayudarme! Si no le has quitado los ojos de encima al tal Xisco. ¡Ni te enterarás de que no estoy!

			—Pero hemos quedado los cuatro y alguien tendrá que entretener al otro.

			—¡Carolina Antonia Guzmán Cuervo! —pronunció su nombre completo en tono admonitorio—. No puedo creerme que estés actuando de forma tan egoísta —la recriminó.

			—¡Por fa, por fa, por fa, por fa! —suplicó—. Ven conmigo. Échame una mano para que pueda pasar una noche de miedo con ese Thor materializado para complacerme. —Al acabar la frase aleteó con las pestañas, unió las manos en una muda súplica y curvó los labios en un puchero.

			—Que sepas que eres la peor amiga del mundo —la reprochó Amanda—, y que además me debes un favor como un camión. ¡Uno gordísimo me vas a deber!

			—Hoy por ti, mañana por mí —le dijo Carol, mientras la abrazaba y la llenaba de besos—. ¡Venga! Y ahora, date prisa que aún tenemos que pasar por chapa y pintura.

			A las nueve y treinta y cinco las chicas entraban en el bar del hall del hotel. Carol se había puesto un mono azul cobalto que le dejaba un hombro al descubierto. La melena suelta que le llegaba a media espalda le daba un halo de sofisticación que ella se había encargado de resaltar con el maquillaje. Los zapatos se los había cogido a Amanda, su madre no le habría dejado comprar semejantes Stilettos. Aun así, ella llevaba luciendo los que se compraba su amiga desde hacía varios años.

			Amanda se había arreglado de forma algo más discreta, con un vestido negro que, aunque se ceñía a sus pechos no los hacía destacar en exceso. «O al menos no destacan más de lo que suelen hacerlo», había pensado cuando lo compró. Se había recogido el pelo, moreno y rizado, en un moño bajo que acentuaba sus facciones finas. A Carol le había parecido que su amiga estaba preciosa y no había dejado de repetírselo una y otra vez.

			Los chicos ya las estaban esperando. Xisco lucía impresionante con unos simples vaqueros negros y una camisa blanca pero muy elegante. Gori, a su lado, se veía desgarbado, como un potro que casi se ha convertido en caballo, pero aún no es capaz de controlar su fuerza y su potencia. Frente a la seguridad que irradiaba Xisco, él parecía un flan tembloroso.

			—Te voy a matar —le dijo Amanda a Carol entre dientes—. ¡Vamos que sí!, ¡cómo me la vas a pagar!

			—¡Hola, chicas! —Las recibió Xisco con una de sus aturdidoras sonrisas—. Este de aquí es Gori.

			—¡Hola! —saludó Carol mientras se acercaba para besarlos a ambos en las mejillas—. Yo soy Carol y ella es Amanda —dijo señalándola y dirigiéndose sobre todo a Gori.

			Xisco dio una palmada y se frotó las manos.

			—Nos vamos, ¿pues? —añadió a continuación.

			—¡Vámonos! —asintió Carol.

			Entonces Xisco colocó su mano en la parte baja de la espalda de la chica para guiarla hacia la salida y Amanda, que se había mantenido en un segundo plano sin siquiera abrir la boca, levantó las cejas al ver cómo a su amiga se le ponía la piel de gallina. Gori llegó a su lado y se acercó a ella.

			—Amanda, ¿verdad? —preguntó mientras sonreía.

			Ella asintió con la cabeza una sola vez y estuvo a punto de esquivarlo cuando vio que el chico se acercaba, todavía más a ella, para besarla en la mejilla. Pero en ese momento algo la enterneció; ya fuera porque vio que Gori temblaba, o quizás fuera porque se visualizó a sí misma unos años atrás; pero se sintió mal por haberse comportado con él de forma tan estúpida. «Por Dios —se dijo— ¡es un crío! Pero eso se le pasará. Si le das una patada en las pelotas a su amor propio, a lo mejor se lo dejas resentido».

			Le devolvió el beso en la otra mejilla y le sonrió al separarse de él.

			—Y tú eres Gori, ¿no es así?

			—Sí —contestó él, y pareció mucho más relajado.

			Salieron tras sus amigos, para los que ya no parecía existir nadie más que ellos mismos, y se metieron en un coche deportivo. Amanda supuso que era de Xisco, era él quien se puso al volante, además le iba como anillo al dedo. Era un Peugeot, gris, descapotable y a Amanda le pareció que al chico le encantaba lucirlo, aunque ella no supo ni de qué modelo se trataba. En menos de dos minutos estuvieron fuera del complejo hotelero. 

			«Anda que no le gusta correr, además de lucirse, al tipo este», pensó Amanda, pero no dijo nada.

			Xisco y Carol estaban inmersos en su conversación, que consistía básicamente en susurros sugerentes. Eso hacía que aumentara por momentos la incomodidad de los otros dos, que estaban sentados muy derechos en los asientos posteriores del coche.

			Fue Gori quien se atrevió a romper el tenso silencio.

			—¿Es la primera vez que venís a Mallorca? —preguntó. Después de devanarse la cabeza durante un buen rato había pensado que esa pregunta podía ayudarle a romper el hielo.

			—Sí, es la primera vez —contestó Amanda con amabilidad—. Aunque no era nuestra primera opción.

			Gori levantó las cejas, no obstante, Amanda se perdió su expresión interrogante, porque el interior del coche estaba muy oscuro, así que al chico no le quedó más remedio que preguntar:

			—¿No te gusta Mallorca?

			—La verdad es que hemos llegado hoy, todavía no hemos visto nada más que el hotel y, o me equivoco mucho, o eso va a ser lo único que veamos.

			—¡Uf! —exclamó Gori.

			—Llevábamos dos años preparando un viaje a Jerusalén y Jordania —dijo Amanda con tristeza—, primero nos topamos con la oposición de nuestros padres, aunque los pudimos convencer, después pasó lo del cierre de fronteras… Así que aquí estamos. La intención era hacer un viaje cultural, no uno de sol y playa.

			—Sí que ha sido una putada, pero si queréis hacer un viaje cultural aquí hay muchos sitios que visitar, también. No tenéis porqué quedaros todo el día en el hotel.

			Fue el turno de Amanda de levantar las cejas.

			—He estado mirando en internet y he descubierto que el tema del transporte público deja mucho que desear en esta isla —dijo, cuando se dio cuenta de que su cara sarcástica había pasado inadvertida para Gori.

			—Eso es cierto. ¿No tenéis carné de conducir? Podríais alquilar un coche.

			—Carol tiene, pero no ha tocado un volante desde el día que aprobó el examen, así que no sé si puedo fiarme demasiado de ella.

			Carol, que estaba inmersa en la conversación que mantenía con Xisco, ni se enteró de que estaban hablando de ella.

			A los pocos minutos, Xisco aparcó en una calle abarrotada de coches.

			—Ya hemos llegado —anunció. Salió para ir a abrir la puerta a Carol.

			Amanda puso los ojos en blanco; pero cuando vio que Gori parecía querer hacer lo mismo que Xisco, lo detuvo con un enérgico:

			—Ni se te ocurra. —Al tiempo que levantaba una mano en su dirección y le apuntaba con el dedo índice.

			El pobre chico, que se había relajado un poco durante el trayecto, volvió a envararse y contestó con un tartamudeo.

			—¡Para nada! —levantó ambas manos como si quisiera exonerarse de la culpa.

			Amanda se rio, lo que hizo que el momento de tensión se esfumara de inmediato.

			—Venga, vamos a ver hacia dónde nos arrastran esos dos tortolitos —dijo mientras se apeaba del coche.

			El bar al que los había llevado Xisco era espacioso, estaba decorado en tonos blancos y crema, daba la sensación de calma nada más traspasar el umbral.

			Se dirigieron a la parte trasera donde había una gran piscina, desde la terraza podía verse también el mar. El sol ya se había puesto, pero la noche aún no había caído del todo y el tono violáceo del anochecer cubría casi por completo las olas. La piscina estaba rodeada de sofás y tumbonas dobles que permitían sentarse a observar el ir y venir del agua. Una tenue música, muy relajante, invitaba a hablar en voz baja por lo que los clientes del sitio estaban sentados muy cerca unos de otros.

			Encontraron dos sofás desocupados en una esquina y rápidamente Xisco y Carol se sentaron en uno de ellos, con lo que dejaron el otro para Gori y Amanda. Ella se resignó a tomar asiento junto al chico que, a pesar de que no era feo, no le interesaba lo más mínimo para tener una noche loca.

			—¿Hace mucho que trabajas en el hotel? —preguntó después de que el camarero les hubiera traído los gintónics de diseño que Xisco se había encargado de pedir.

			—No, qué va, es mi primer año. Xisco y mi hermano empezaron a trabajar ahí con diecisiete años, pero a mí no me han dejado hacerlo hasta este verano.

			—¿Cuántos años tienes? —preguntó Amanda, aunque ya sabía que el chico era joven.

			—Voy a cumplir veinte en noviembre —contestó con timidez.

			—Pues no es que seas mucho mayor que Xisco o tu hermano cuando empezaron, ¿no has dicho que lo hicieron a los diecisiete?

			—¡Ya lo sé! —exclamó él—. Lo que me da rabia es que han sido ellos los que se han encargado de comerle la cabeza a mi madre para que no me dejara empezar a trabajar antes. Aunque sospecho que lo han hecho para que no los molestara —dijo con una protesta patente en la voz.

			Amanda se rio de nuevo. Gori era un chico muy agradable y se estaba divirtiendo con la charla que tenía con él.

			—Y ¿ya has acabado el bachillerato?

			—Acabé a principios de junio, por eso he empezado a trabajar. Voy a estudiar Medicina en Barcelona y quiero echar una mano a mi madre. Estudiar fuera es caro; mi madre es viuda y que Tomás trabajara todos los veranos mientras estaba estudiando, fue un gran alivio para ella. Yo no quiero ser menos.

			—Claro —contestó Amanda, complacida de que la conversación no fuera por otros derroteros más delicados.

			—¿Y tú? Has dicho que estabais de viaje de fin de carrera, ¿qué has estudiado?

			—Carol y yo hemos estudiado Filología inglesa.

			—¿Queréis ser profesoras?

			—Sí, terminamos el máster de educación hace apenas quince días. En septiembre empezaremos a trabajar en un colegio concertado.

			—¿Las dos, en el mismo colegio?

			—Sí —se rio Amanda—, parece que no sabemos hacer nada la una sin la otra. Carol tiene una tía, que es la directora, y nos ha puesto un poco de enchufe.

			Gori asintió con la cabeza y al cabo de poco añadió:

			—Se me da fatal el inglés —lo decía con un deje de frustración en la voz.

			—Pero si es muy fácil —le contradijo Amanda.

			—¡Qué va! —exclamó él—. Me ha costado más aprobar el inglés que la biología. Soy negado para los idiomas. Ayer Xisco se rio de mí durante más de una hora porque a unos clientes que me preguntaron una dirección les dije que tenían que ir «all right» en lugar de decir «straight on»[2].

			Amanda prorrumpió en una carcajada tan sonora que varias personas se volvieron para mirarlos.

			—¿Ves? Tú también te partes, pero a los que no nos van los idiomas, como a mí, no nos parece un chiste tan gracioso.

			—Pues te aseguro que lo es —contestó ella entre hipidos.

			Gori sonrió. Tenía una sonrisa torcida y muy bonita. Amanda estuvo segura de que en uno o dos años más, ese chico moreno y algo desgarbado haría furor entre las clientas del hotel. Se lo quedó mirando con dulzura y él malinterpretó su gesto soñador.

			Se acercó a ella y le puso una mano en la pierna desnuda, con una inseguridad que a ella le hizo hasta gracia. Pero cuando se dio cuenta de que pretendía besarla, lo paró.

			—Espera, espera —dijo—, no creo que…

			Gori no la dejó acabar la frase, se separó de ella como si le hubieran dado una descarga eléctrica. Se sentó muy erguido y, con un hilo de voz, dijo:

			—Perdona, no quería…

			—No pasa nada —lo interrumpió ella—, solo que… No, no ando buscando un rollo.

			—¡Tienes novio! —exclamó él bastante aliviado.

			—No, no tengo —respondió, la chica, incómoda.

			La cara de Gori fue todo un poema.

			—En serio, eres un chico muy agradable, y en un año o dos quizás —paró de hablar. No sabía qué decir para no acabar de machacar el orgullo de Gori—. Estoy segura de que habrá más de una chica que se volverá loca por ti.

			—Pero eso no pasará hoy, ni serás tú.

			Amanda, que se sentía incapaz de añadir nada más, echó una mirada asesina en dirección a Carol para recriminarle el lío en el que la había metido. Solo que cuando miró hacia el sofá que habían estado ocupando Xisco y Carol lo encontró vacío.

			—¡No están! —exclamó, expulsando el aire con fuerza.

			—¿Quién no está? —preguntó extrañado Gori.

			—¡Quién va a ser! Xisco y Carol. Se han ido. No están.
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